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			INTRODUCCIÓN

			«Incluso las túnicas del Dalai Lama cuestan dinero. Aunque es posible que Su Santidad no tenga que meter la mano en su propia billetera, alguien en algún lugar tendrá que pagar la cuenta.»

			Anónimo

			Por tu propio bien, responde con sinceridad. Si tuvieras un millón de euros, ¿vivirías tu vida actual? ¿Harías el trabajo que haces actualmente? Si la respuesta es sí, y estás contento con eso, felicidades. Si la respuesta es no y no estás contento, no te preocupes, no estás solo y este libro es para ti.

			Las encuestas revelan que muchos no viven su vida ideal en lo que respecta al trabajo y la carrera. De hecho, parece que hasta siete de cada diez personas del mundo occidental no saltamos de la cama para abrazar el día de trabajo que tenemos por delante. Intenta hacer la pregunta del millón de euros anterior en la próxima reunión social a la que asistas y comprueba esas cifras por ti mismo. Te sorprenderás.

			Si no vives la vida de tus sueños, ¿qué estás haciendo? Probablemente trabajando demasiado por muy poco, ¿verdad?

			Con un tercio de nuestras vidas trabajando y otro tercio durmiendo, queda poco tiempo para hacer las cosas que inspiran, levantan nuestras almas y nos involucran mental, física, emocional y espiritualmente por completo. Eso me parece una terrible pérdida de tiempo.

			Pero hay esperanza. Si las encuestas son correctas, casi un tercio de las personas, el 30 %, viven vidas plenas y hacen un trabajo que adoran, un trabajo que harían independientemente del dinero.

			Al hacer un trabajo útil y rentable, esas personas que conforman el 30 % duplican la cantidad de tiempo dedicado a hacer cosas que, para ellos, tienen un gran significado.

			No solo hacen un trabajo por el que se levantan felizmente de la cama por la mañana, en lugar de volver a meterse debajo de las sábanas después de presionar el botón de repetición del despertador, sino que cumplen con sus obligaciones financieras mientras lo hacen.

			Este libro te mostrará cómo puedes hacerlo tú también.

			Para ser consideradas un éxito, la vida moderna y la economía exigen un crecimiento constante. En nuestro mundo impulsado por las finanzas, si no crecemos, se considera que fracasamos. Con las presiones derivadas de ese modelo económico, debemos correr para quedarnos quietos. Terminamos encadenados al dinero y tomamos decisiones de vida que están impulsadas principalmente por la economía y las demandas de nuestros jefes, clientes y obligaciones financieras.

			El dinero es el centro de nuestro universo, y es innegable que se ha convertido en nuestro amo, incluso en nuestro Dios, nos interese admitirlo o no.

			Podríamos insistir y creer genuinamente que somos los «capitanes de nuestro destino y los amos de nuestra alma», pero muy a menudo son las cosas de la vida, esas que inconscientemente negamos, evitamos o disimulamos, las que están al timón, no nosotros. El dinero tiene un arraigado dominio sobre el ser humano.

			No obstante, este libro no versa sobre ganar dinero ni es una biblia de la economía. Hay muchos otros libros que pueden enseñarte a crear riqueza. Con ellos puedes aprender a recoger los céntimos que se han caído entre los cojines del sofá. Puedes averiguar cómo vender tu décimo apartamento para obtener ganancias impresionantes. También puedes aprender estrategias de reducción de personal y de jubilación y utilizar los ahorros para comprar un barquito de un solo dormitorio para navegar hacia el ocaso de tu vejez.

			Este no es uno de esos libros porque, cualquiera que sea el enfoque financiero que emplees, todas las estrategias monetarias son inherentemente defectuosas. Al tratar de escapar de la pobreza y amasar riqueza, y por muchos éxitos que alcances en ello, todavía estás sujeto a las reglas y las leyes del dinero.

			Todos conocemos el mantra que nos transmitieron nuestros padres y nuestra sociedad: ir a la escuela, estudiar mucho, graduarse en la universidad, conseguir un buen trabajo, establecerse, ahorrar, invertir, mantener una familia, jubilarse bien y morir, y no llevarnos ni un céntimo de nuestro dinero.

			Es un juego que a la mayoría de nosotros se nos enseña a jugar. Algunos ganarán, mientras que otros perderán. ¿Cuándo fue la última vez que te cuestionaste la salubridad de ese modo de vida predeterminado? ¿Es hora de investigar opciones alternativas?

			Este libro se ocupa de encontrar otro camino, un nuevo juego con reglas diferentes. Participarás en un juego en el que ganar, en el sentido moderno de la palabra, no significa necesariamente tener éxito, y en el que, incluso en un estado de «pérdida», todavía esperarás con ganas la llegada del nuevo día.

			Cuando miramos el cielo en una noche clara y brillante y nos maravillamos con las estrellas, los planetas y el universo, nuestras mentes no suelen estar llenas de cavilaciones sobre el dinero: «Vaya, me pregunto quién paga todas esas estrellas», «¿Alguien ha considerado franquiciar los planetas?», «¿Quiénes son los accionistas mayoritarios del universo?»

			Y, sin embargo, aunque teóricamente entendemos que las finanzas no se establecen en el centro del cosmos exterior, no podemos escapar del hecho de que, la mayoría de las veces, se establecen en el centro de nuestro mundo.

			De manera instintiva, sospechamos que la vida es más que trabajo, facturas y plazos. Los seres humanos han cuestionado el significado de la vida desde los albores de los tiempos. De hecho, las instituciones de la religión, la filosofía y la ciencia evolucionaron, para bien o para mal, a partir de un intento de dar sentido al mundo y revelar el propósito superior de la vida. Incluso los ateos más pesimistas, aquellos que creen que vivimos una vida mecánica y sin espíritu hasta que morimos, en un momento u otro también han mirado las estrellas y han considerado su origen. Después de todo, también un universo mecánico debe tener su origen.

			Los científicos, los filósofos y los líderes religiosos tienen más en común de lo que quieren admitir; a saber: sondean la vida. Pero es la religión la que se ha llevado la peor parte de las críticas en los últimos tiempos.

			La estatura de la religión organizada ha cambiado a lo largo de los siglos. Como consecuencia de las debilidades inherentes a la religión y su escrutinio bajo el microscopio de la ciencia, muchas personas adoptan un conjunto de creencias más «espirituales» que religiosas. Como pensadores críticos, eliminamos al intermediario de lo divino y formamos nuestras propias opiniones únicas sobre el significado de la vida.

			Sin embargo, no abandonamos la pila bautismal y recurrimos a religiones alternativas y búsquedas autoproclamadas de conocimiento existencial. Nuestros precursores religiosos han hecho mucho para allanar el camino hacia donde nos encontramos hoy. Simplemente estamos mejorando y confiamos, por fin, en nuestra propia voz para describir a «Dios», al igual que los taoístas una vez eligieron su simbología yin-yang, y los budistas de Nichiren su canto del sutra del loto para explicar a Dios. Somos libres de explicar la fuente inexplicable de todas las cosas de la manera que elijamos.

			¡No temas! Del mismo modo en que este no es un libro sobre cómo hacerse rico rápidamente, tampoco es un libro religioso o new age. No es un libro que requiera que te pongas frente a un espejo a cantar, afirmar o visualizar.

			Sin embargo, lo que harán estas páginas es pedirte que abras la mente a ideas y enseñanzas que pueden resultarle desconocidas. Por poco comunes que sean estas ideas en tu manera de pensar actual, es precisamente su diferenciación lo que las hace valiosas para ti. Después de todo, si tu forma de vida funcionara, no estarías leyendo este libro. Todas estas ideas, sin importar cuán inusuales sean, han sido probadas en el campo de la vida moderna por mí y por ese otro 30 %, te lo aseguro.

			Entonces, nuestra tarea aquí es unir los dos extremos que están claramente simbolizados por el antiguo símbolo chino del yin-yang. En un extremo está el lado más ligero del yin, caracterizado por la sabiduría, la imaginación, la tranquilidad, la relajación, la satisfacción, la persistencia y la introversión. Esta es la imagen del «artista hambriento», que está creativamente satisfecho y en contacto con el verdadero significado de su vida, pero que carece del mundo material donde debe ejercer su oficio. Puede que sea feliz, pero está en quiebra.

			En el otro extremo está el lado más oscuro del yang, caracterizado por la acción, la ambición, el coraje, la extroversión, la emoción, la aventura y la valentía. La imagen del «banquero despiadado» reina por encima de todo. Ese «tiburón» enfocado en el ámbito empresarial ha dominado el mundo material y ha acumulado una riqueza y un éxito financiero con los que el artista hambriento solo podría soñar, pero ¿a qué precio? ¿Amabilidad, compasión, salud, tiempo en familia y una vida llena de significado y profunda satisfacción?

			¿Pueden estos dos extremos estar unidos por un camino intermedio?

			¿Debe sacrificarse uno para abrazar al otro? ¿Es posible liberarse de las ataduras financieras y buscar una vida con un propósito superior? ¿Podemos vivir nuestra verdadera llamada interior y nuestras pasiones más profundas y aun así tener éxito en un mundo materialista moderno? Para responder a estas preguntas necesitaremos obtener ayuda.

			Hay una religión de la vieja escuela, ubicada en la encrucijada de la ciencia, la filosofía y la espiritualidad moderna que sigue siendo tan relevante hoy como lo era hace 2.000 años en las tierras del Lejano Oriente donde surgió: el budismo.

			El budismo y algunos de sus principios aparecen en gran parte de este libro, aunque no es un libro sobre budismo. No pretendo brindar una comprensión académica profunda de este antiguo sistema, pero puedo ofrecer lecciones y experiencias ganadas con esfuerzo como budista laico durante más de veinticinco años.

			El punto de inflexión, aquello que significó un antes y un después para mí, ocurrió hace más de diez años. Estaba de pie en los terrenos de Ryozenji, un templo budista en la isla japonesa de Shikoku, mientras contemplaba los destellos anaranjados y blancos de las escamas de las carpas koi que nadaban en un estanque.

			Ryozenji es el punto de inicio y finalización de la Peregrinación de los 88 Templos (llamado Hachi-ju-Hachi por los japoneses). Este es el emblemático sendero sagrado de Japón, del mismo modo que en España lo es el Camino de Santiago de Compostela. Acababa de completar 1.400 km en 30 días a pie y había visitado los 88 templos budistas necesarios para completar la peregrinación.

			Esta experiencia que cambió mi vida finalmente se convirtió en el tema de mi primer libro, The Hardest Path. Una peregrinación tortuosa como la de los 88 templos imita, en el microcosmos, todas las posibles experiencias, emociones, pensamientos y acciones posteriores que un humano puede tener en el macrocosmos de su vida.

			El beneficio de ver expuestos todos tus pensamientos y emociones mientras caminas cientos de kilómetros es que ya no puedes evitar ser quien eres ni dejar de lado qué piensas y cómo reaccionas a las experiencias cotidianas. No hay distracción que oculte tus debilidades ni que niegue tus fortalezas. Mientras haces la peregrinación, vives tu vida en tecnicolor, no porque hayas entrado en algún extraño dominio espiritual, sino porque sin nada que hacer más que caminar, descansar y comer, no hay oscurecimientos. Tu mente, tu cuerpo y tu alma están en el centro de atención y por fin observas cómo se comportan. Después de todo, ¿qué más se puede hacer en una caminata de 1.400 km alrededor de una isla?

			En un terreno tan abierto, geográfica, física, mental y emocionalmente, se aprenden lecciones. Si bien estas pueden variar de un peregrino a otro, dependiendo de lo que cada uno necesite aprender, se producirá cierto grado de percepción personal. Yo aprendí nueve lecciones, las que forman la columna vertebral de este libro. Mientras miraba el estanque de peces de Ryozenji, después de que el viaje me hubiera cambiado irrevocablemente, se me ocurrió que lo que había aprendido en la Peregrinación de los 88 Templos no significaría nada a menos que pudiera llevármelo a casa. Si esas nueve lecciones no podían recuperarse, traducirse a un idioma accesible, utilizarse en medio de todo el ruido y el caos de la vida cotidiana y compartirse con los demás, entonces no habrían servido de nada.

			Mi deseo de traerme esas lecciones a casa era en parte altruista y en parte egoísta. De hecho, quería compartir las lecciones que me cambiaron la vida para beneficio de los demás, como los hombres santos me habían dicho que hiciera, pero también quería disipar una duda persistente.

			¿Serían ciertas esas grandes ideas una vez que hubiera dejado la santidad del sendero sagrado? Los budistas lo llaman «bajar de la montaña». ¿De qué sirve el conocimiento, espiritual o de otro tipo, si no puede ayudarte a ti y a los demás mientras llevas una vida normal y corriente?

			He hablado de los juegos y las reglas con los que no jugaremos: las tácticas de las economías feroces y las doctrinas incompletas de la religión, la filosofía o la ciencia. Tampoco, en una búsqueda apresurada de un trasfondo «espiritual» para nuestras vidas, nos entregaremos a modas new age no corroboradas.

			En cambio, propongo que participemos en un juego en el campo de la vida que nos permita aprender directamente de nuestras experiencias, errores y triunfos. Buscaremos el camino entre la prosperidad y el propósito, y descubriremos que las dos cosas no son necesariamente antitéticas.

			He llegado a referirme a aquellos que logran caminar por la cuerda floja entre el significado y el dinero como «budistas millonarios». Pero déjame ser claro: no es necesario ser budista para vivir una vida significativa y con un propósito, ni ser millonario para indicar que tienes éxito en los negocios o en el lugar de trabajo. Cualquiera que sea el término que elijas para describirte a ti mismo después de descubrir que, de hecho, es posible vivir una vida plena dentro de un mundo material a menudo en desacuerdo con un propósito superior, depende de ti.

			Sin duda será un juego divertido, y nunca te pediré que creas en algo que no se pueda probar o demostrar. Este es un libro que habla de hacer, no de creer o seguir sin cuestionar.

			La primera parte analizará las creencias predeterminadas sobre el dinero que dan forma a nuestro mundo y nuestras vidas. Consideraremos el dolor y la dificultad que nos causa una actitud tipo «el dinero es lo primero» y seguiremos los consejos de compañeros de equipo, entrenadores y asesores que nos encontraremos en el camino.

			Al enfrentarnos a nuestros paradigmas mentales, podemos cuestionar su validez e investigar si quizá nuestras suposiciones sobre el dinero y el trabajo no son del todo correctas. Si en la vida hay algo más que el dinero, ¿qué es?

			En la segunda parte investigaremos la necesidad de que los seres humanos vivan vidas significativas, en lugar de existir únicamente para la búsqueda y acumulación de riqueza. Analizaremos las limitaciones de las ideas tradicionales sobre lo que le da significado a una vida y, en cambio, ofreceremos ejercicios para descubrir la vocación personal y única en la vida, brindándote la confianza no solo para definirla, sino para codiciarla. En la tercera parte, el corazón del libro, te pondremos en el Camino del Budista Millonario. Te mostraremos cómo vivir una vida con sentido y convertirla en una carrera exitosa y económicamente gratificante, siguiendo nueve lecciones clave. Esta parte contará con historias reales y consejos de personas que están recorriendo con éxito el Camino del Budista Millonario, desde chefs, atletas y artistas galardonados hasta banqueros y trabajadores sociales.

			Mi máxima esperanza es que este libro te motive, te inspire y te guíe hacia una existencia en la que vivas tu pasión y le saques provecho. Quiero ayudarte a crear una nueva vida, y que en el futuro, cuando alguien te pregunte «Si tuvieras un millón de euros, ¿vivirías tu vida actual?», tu respuesta sea simplemente «Por supuesto que sí».

		

	
		
			
PARTE I 
EL CAMINO DEL DINERO

		

	
		
			
EN TODAS PARTES Y EN NINGUNA


			«Los temas más difíciles se pueden explicar al hombre más lento de ingenio si no se ha formado ya una idea de ellos; pero la cosa más simple no se le puede aclarar al hombre más inteligente si está firmemente persuadido de que ya sabe, sin sombra de duda, lo que se le presenta.»

			León Tolstoi

			«Vacía tu copa para que pueda llenarse.»

			Bruce Lee

			A Albert Einstein, Mark Twain, Benjamin Franklin y Alcohólicos Anónimos se les ha atribuido el dicho: «La definición de locura es hacer lo mismo una y otra vez y esperar un resultado diferente». Si bien técnicamente es falso, la definición de locura no es esta y probablemente no fue escrita por ninguno de los anteriores, el dicho, sin embargo, tiene su qué. Si luchamos constantemente, somos infelices y cometemos los mismos errores, debemos cambiar de rumbo y encontrar una manera mejor de hacer las cosas.

			Somos criaturas de costumbres, cuyas vidas estás rodeadas por creencias indiscutibles, hábitos diarios y elecciones autoperpetuantes que fortalecen el ciclo. Aunque la repetición y la práctica pueden conducir a la competencia e incluso al dominio de una tarea determinada, sin cuidado, este dominio puede actuar en nuestra contra.

			Existe una vieja leyenda cherokee conocida como «Los dos lobos», que relata una conversación entre un miembro mayor de una tribu y un niño. Al igual que los extremos polares representados en la simbología yin-yang, los lobos de la historia representan valores en conflicto. Los lobos, le dice el mayor al niño, viven dentro de todos nosotros, siempre enzarzados en la batalla. Un lobo es malvado, enojado, envidioso, afligido, codicioso, arrogante, resentido, lleno de ego y orgulloso; el otro es alegre, pacífico, cariñoso, bondadoso, sereno, benévolo, empático, veraz, generoso y fiel. El joven pregunta inevitablemente qué lobo ganará esta eterna lucha, a lo que el sabio responde: «El que tú alimentes».

			Los hábitos no son malos, en absoluto, sin ellos no podríamos navegar de manera eficiente por los paisajes de nuestras vidas. Un hábito integrado en nuestra neurología libera energía y recursos para que nuestro cerebro explore nuevas perspectivas. Imagínate, por ejemplo, conducir con la aptitud de un principiante: forzado, inseguro y torpe. Sin el poder del hábito y las habilidades arraigadas profundamente en los circuitos del cerebro mediante la práctica, un conductor experimentado no podría coordinar la conducción mientras disfruta de la vista y la charla con un pasajero al mismo tiempo. Sin el hábito, el conductor seguiría siendo tan ineficaz como un principiante eternamente, ¡o al menos de Londres a Brighton!

			Los hábitos se perpetúan a sí mismos y dan forma a nuestra toma de decisiones. Sabemos lo que sabemos y, por lo tanto, hacemos lo que hacemos. Por ejemplo, si he heredado la creencia de que el dinero es la «raíz de todos los males» —un pensamiento de lobo oscuro—, entonces mi relación con el dinero y mis subsecuentes elecciones, hábitos y vida serán marcadamente diferentes a los de alguien que cree que «la gente buena hace cosas buenas con el dinero», los pensamientos de un lobo iluminado.

			Si fomentamos hábitos saludables y positivos, estos se verán reflejados en nuestras vidas. Sin embargo, si repetimos las cosas que nos causan dolor, seremos dueños de nuestra propia muerte infeliz. Para evitar esto, como sugiere Bruce Lee, es importante estar abierto a nuevas formas, formas que podrían conducir a nuevas creencias, pensamientos, elecciones, hábitos y realidades.

			En esta primera parte del libro, intentaré abrirte los ojos a la idea de que el dinero es meramente una construcción teórica; una ilusión, si quieres. Mostraré que el concepto de dinero se perpetúa, principalmente, por creencias heredadas de la familia y la sociedad en general que se han convertido en hábitos y rutinas difíciles e incuestionables. Revelaré algunas verdades no dichas, estallaré la burbuja de los «mitos del dinero» indiscutibles y ofreceré algunos conceptos nuevos en torno a la idea del trabajo, la vida y el significado en un intento por mostrarte que el dinero puede no ser tan esclavizante como habías pensado. Sin embargo, para motivarnos a cambiar estas creencias y hábitos profundamente arraigados, primero debemos comprender el daño que nuestra relación actual con el dinero, una actitud de «el dinero es lo primero», nos causa.

			Es posible que veas la señal reveladora mientras estás acostado en la cama mirando al techo, o en un momento tranquilo durante la pausa del almuerzo, o después del trabajo, relajándote en el baño después de un largo día. Cualquiera puede sentirla en cualquier momento, cuando hay una pausa entre pensamientos ocupados. Es aquello de «En todas partes y en ninguna».

			«En todas partes y en ninguna» es como llamo a la tensión que zumba en el fondo de nuestras vidas pero que es casi imposible de precisar. Es como un dolor de cabeza o de muelas que resulta incómodo en la periferia, que parece existir simultáneamente en todas partes y en ninguna. Los budistas lo llaman «sufrimiento» o «insatisfacción» y dicen que es la causa fundamental de todos nuestros problemas.

			Hace años, lo vi en mí mismo. Acababa de dejar a mis dos hijos pequeños en la escuela y caminaba de regreso a casa pensando en las facturas y en las muchas cosas que llenaban mi lista de «tareas pendientes» que tenía que completar para poder pagarlas. Mientras pensaba en el día que tenía por delante, me di cuenta de que mis hombros estaban tensos, mi mandíbula un poco apretada y mi estado de ánimo vagamente resentido.

			Lo que realmente quería hacer, después de dejar a mis hijos en la escuela, era sentarme durante una hora y escribir un capítulo del libro que había tratado de escribir desde que tengo memoria. Lo que tenía que hacer era correr a casa enseguida y completar las tareas antes de salir a trabajar, dando clases de tenis el resto de la tarde.

			Otro día reconocí el «En todas partes y en ninguna» en el rostro de mi amigo Simon. Estábamos cambiándonos para una clase de artes marciales matutina, y él no parecía el mismo. Su rostro estaba tenso por la preocupación y sus ojos estaban cansados, tenía ojeras. Con la cabeza entre las manos, admitió que estaba llegando al límite. No podía soportar sus largas jornadas laborales. Se sentía culpable por sus sentimientos porque acababa de conseguir el trabajo de sus sueños. Una gran firma le había ofrecido un puesto interesante en la empresa, pero la novedad ya se estaba desvaneciendo.

			Simon no había anticipado que las horas de trabajo extendidas que vinieron con su ascenso serían tan sofocantes. Mientras celebraba que le ofrecieran su nuevo puesto y aseguraba el siguiente escalón de éxito en la escala profesional, se había dicho a sí mismo que estaría bien y que se asentaría en los nuevos desafíos. Además, debería estar feliz por la abundancia y la oportunidad que acababa de encontrar, ¿no?

			Pues no. No se las arreglaba y se sentía culpable por quejarse.

			Sheba trabaja en nuestro pequeño supermercado local. Recientemente se graduó de la universidad con una licenciatura en química. Sheba tiene una sonrisa cálida, le gusta charlar con los clientes y estaba emocionada de contarnos a mi esposa y a mí detalles de su último éxito académico, mientras reponía los productos de los estantes y comprábamos comestibles a su alrededor.

			Naturalmente, surgió la pregunta de qué quería hacer ahora que se había graduado. Fue entonces cuando vi el «En todas partes y en ninguna» en ella. Fue algo triste verlo en alguien no mucho mayor que mi propia hija.

			La sonrisa de Sheba se desvaneció un poco cuando admitió que no sabía lo que quería hacer y que tendría que seguir reponiendo productos en los estantes hasta que lo decidiera; sus padres habían insistido. Cuando le pregunté qué le encantaría hacer si no necesitara el dinero, dijo que solo quería cantar.

			Muchos de nosotros podemos relacionarnos con esta tensión sutil siempre presente. Tiene muchas causas, pero casi siempre el trabajo, el dinero, la responsabilidad y los sueños incumplidos, hasta cierto punto, están involucrados. Sin embargo, seguimos adelante independientemente, ya sea ignorando o negando el problema o simplemente estando demasiado ocupados para darnos cuenta.

			El «En todas partes y en ninguna» es sutil pero insidioso. Con el tiempo, tu presión interna se extenderá y te afectará la salud, las relaciones y la calidad de vida. En el Reino Unido, en 2016, algo más de 107.000 parejas se divorciaron, un incremento del 5,8 % sobre el año anterior. 1 Históricamente, según la Oficina Nacional de Estadística, muchas peticiones de divorcio vienen el primer lunes después de Año Nuevo (apodado por los abogados «día del divorcio»), comúnmente como resultado de preocupaciones sobre el dinero. La Navidad, destinada a ser una época tan feliz, también puede provocar una gran tensión, y es probable que las relaciones que ya mostraban grietas se derrumben bajo la presión y los gastos adicionales que conlleva. El matrimonio no es la única víctima del estrés monetario. La salud es otra.

			Emma, madre de tres hijos, admite que después de su divorcio, el enorme estrés financiero no tardó en afectar su salud y bienestar.

			«Desde el divorcio me he vuelto completamente insomne», dice. «Estoy muy preocupada por cómo voy a mantener un techo sobre las cabezas de mis hijos. Los antidepresivos que me ha recetado el médico me han hecho subir mucho de peso y me duelen la espalda y las rodillas, incluso se me cae el pelo. Ya no me siento bien y cada vez soy más reacia a salir de casa.»

			La tragedia de la historia de Emma es que no es única, ni mucho menos.

			El Dr. Zoltán Sarnyai, director del Laboratorio de Neurociencia Psiquiátrica de la Universidad James Cook en Australia, explica que el estrés, ya sea causado por el dinero u otros factores, afecta nuestra salud al liberar una cascada de sustancias químicas potentes, como la adrenalina y el cortisol, que aumentan nuestra frecuencia cardíaca y merman nuestro sistema inmunológico. Evolucionados durante millones de años, son productos químicos beneficiosos en pequeñas dosis, ya que ayudan a alimentar un cuerpo que podría necesitar escapar o enfrentarse a un peligro inmediato.

			Sin embargo, se vuelven contraproducentes a largo plazo.

			«Estos productos químicos son muy poderosos y deben desaparecer una vez que la amenaza [inmediata] [de peligro] haya pasado; de lo contrario, dañan el cuerpo y el cerebro», explica Sarnyai.

			Lo que Sarnyai está describiendo es la biología que hay detrás de la sensación de «En todas partes y en ninguna» y cómo nos perjudica. Demasiado estrés inadecuado nos hace vulnerables a las infecciones, al aumento de peso y a la depresión, así como a enfermedades crónicas como la diabetes tipo 2 y el cáncer. Si no cambiamos nuestra forma de vida, aumentamos considerablemente el riesgo de contraer alguna de estas enfermedades.

			Más allá de los problemas de salud, la insatisfacción y el divorcio, las preocupaciones económicas pueden tener un costo aún mayor.

			El 6 de enero de 2014, solo dos años después de convertirse en abuela, la madre de Ashley Eneriz decidió lanzarse en su automóvil por un acantilado de 120 metros de altura hasta su muerte. No fue su primer intento de suicidio, explicó Ashley, y hubo varios factores que contribuyeron a esta decisión final, pero el más frecuente fue el dinero. La madre de Ashley se había visto atrapada en un círculo vicioso descendente de deudas. Y solo vio una salida.

			Según el British Journal of Psychiatry, hubo más de 10.000 «suicidios económicos» en el pico de la recesión financiera británica entre 2008 y 2010. 2 Estos hallazgos angustiantes se repiten en un artículo en el American Journal of Preventive Medicine, que informó que durante los últimos quince años, el estrés financiero ha llevado a un aumento en las tasas de suicidio entre las personas de 40 a 64 años. 3

			Bob, un viejo amigo de la familia, siempre fue el alma de las reuniones sociales. No es que fuera ruidoso o bullicioso, sino todo lo contrario. Sus modales suaves y su sonrisa cálida y genuina te proporcionaban un respiro del ruido y el bullicio. Era como el Buda de la fiesta.

			Fue una gran sorpresa saber por su angustiada esposa que Bob fue atrapado y se ahogó en la espiral del dinero.

			Bob tenía un buen puesto en una empresa de tecnología informática con sede en las afueras de Londres. Tras el nacimiento de su segunda hija, decidió tomarse un «permiso de paternidad» para disfrutar de su nueva hija y reevaluar su vida. El nacimiento de un niño, especialmente si eres testigo del parto, a menudo puede ser un catalizador para la reorientación de la vida.

			A medida que Sophie, el bebé, creció, la vida en el hogar familiar volvió a la normalidad y la esposa de Bob, naturalmente, comenzó a preguntarle sobre su regreso al trabajo. Había llegado el momento de pagar las facturas.

			Renovado después de su descanso y del nacimiento de Sophie, Bob se vistió para ir al trabajo, tomó su maletín y regresó a la oficina. O eso pensaba su esposa.

			Seis meses después, la esposa de Bob admitió entre lágrimas al otro lado del teléfono: «No iba a trabajar en absoluto. Nos besaba a todos, salía de casa y regresaba a la hora de cenar, me contaba su día y preguntaba por el nuestro. No pensé en ello hasta que abrí un par de cartas de pagos atrasados del banco y de las empresas de servicios públicos. Entonces comencé a pensar que algo no iba bien. Bob parecía demacrado y siempre estaba cansado y demasiado irritable con los niños. Cuando comencé a oler alcohol en su aliento supe que estaba pasando algo más serio».

			Bob nunca había regresado al trabajo. Había disfrutado de su tiempo libre con su familia en crecimiento y le había devuelto el significado y el contexto a su vida.

			Bob no es un hombre religioso, aunque se crio como católico, pero se refiere a sí mismo como un hombre espiritual, ya que siempre ha reflexionado sobre las grandes preguntas de la vida: ¿por qué estamos aquí? ¿A dónde vamos? ¿Qué deberíamos estar haciendo con nuestras vidas mientras tanto?

			Cuando llegó el momento de volver al trabajo, no pudo hacerlo. «Era como si hubiera visto detrás de la cortina», me dijo Bob. «El nacimiento de Sophie me hizo ver, incluso más que con Enzo [su primer hijo], que la vida es mucho más que ir a trabajar y pagar facturas, la vida que “se supone” que debemos llevar. No quería seguir con aquello.»

			Sin embargo, en lugar de hablar con su esposa sobre cómo se sentía, Bob decidió fingir que estaba trabajando hasta que pudiera encontrar una manera de cumplir con sus obligaciones financieras y vivir la vida que amaba. Ahora se da cuenta de que fue un error. Mientras la ilusión continuaba, las facturas impagadas y las deudas aumentaron y Bob me dijo que consideró, fugazmente, el suicidio. En cambio, se dio a la bebida para adormecer temporalmente el dolor en lugar de terminar con el problema de forma permanente.

			Por suerte, unos parientes lejanos de Bob le brindaron amor, apoyo y dinero para que él pudiera dejar ese hábito. Sin embargo, Bob todavía debía elegir si agarrar la cuerda, y fue su creencia subyacente de que hay algo más en la vida lo que finalmente le hizo extender la mano.

			Desafortunadamente, ninguna de estas historias es particularmente inusual. A cierto nivel, sabemos que trabajar para pagar las facturas mata no solo nuestra motivación, sino también nuestro cuerpo, mente y alma, pero ¿qué debemos hacer? Las deudas deben pagarse. Debemos mantenernos atentos al dinero, nos guste o no. Debemos sacrificar nuestros ideales para sobrevivir en la vida y en los tiempos en los que nos encontramos.

			¿O no debemos?

			Es fácil hacer suposiciones sobre el mundo: trabajar duro por dinero es una de ellas. Pero lo que tenemos ante nuestros ojos, las «verdades» por las que vivimos todos los días, no siempre son lo que parecen.

			Seis personas, tres con camisetas negras y tres con blancas, se mueven en un pequeño grupo pasándose dos pelotas de baloncesto entre ellas. La instrucción para los espectadores del vídeo en el que aparecen es contar el número de veces que los jugadores vestidos de blanco se pasan la pelota. «La respuesta correcta es quince», nos dice el narrador, «pero ¿has visto al gorila?».

			Si nunca has visto esta ahora infame prueba de «atención selectiva» de los estudiantes de Harvard Christopher Chabris y Daniel Simons, entonces debes hacerlo. (Debo confesar que estoy a punto de arruinar el efecto al revelar los resultados aquí; así que, Christopher y Daniel, lo siento.) 4

			La mayoría de las personas jadean de manera audible, como yo: «¿Qué gorila?» Cuando se reproduce el vídeo, esta vez a cámara lenta, una persona disfrazada de gorila camina directamente hacia el centro del grupo de jugadores, se golpea el pecho y sale del encuadre de la cámara.

			La conclusión del experimento es que cuando nos concentramos en una cosa (en este caso en contar los pases entre los que llevan camiseta blanca), a menudo nos quedamos ciegos ante otras cosas, incluso escandalosamente obvias.

			Y así es como vivimos nuestra vida diaria. Nos hemos centrado durante tanto tiempo en los mantras que nos han transmitido nuestros padres y la sociedad —estudiar mucho, conseguir un buen trabajo, ahorrar y formar una familia— que nos hemos vuelto ciegos a otras formas de ser.

			En el budismo, las creencias que conducen al dolor y a las dificultades se denominan simplemente «ignorancia». La mayoría acepta fácilmente que comprometerse con un trabajo sobre el que se es ambivalente, simplemente para ganar dinero, no es sabio. En el mejor de los casos, causa aburrimiento e insatisfacción y, en el peor, depresión y ansiedad, lo que puede llevar al divorcio, a una mala salud e incluso al suicidio. Sin embargo, ¿qué vamos a hacer? ¿Cómo podemos pasar de la «ignorancia» a un punto de vista más «ilustrado»? Lo hacemos identificando «al gorila entre nosotros» y luego desafiándolo.

			Como he mencionado en la introducción, muchas de las herramientas que utilizaremos para crear una vida mejorada por un trabajo significativo y rentable se derivan de mis experiencias con el budismo. No son herramientas exclusivamente budistas, solo metodologías sensatas y de sentido común que también utilizan los budistas. Una de estas herramientas es el debate.

			En sus inicios hace más de 2.000 años, el budismo tuvo que entablar un debate para defender y explicar su posición en medio de la miríada de religiones que había en la India en ese momento. El debate se valoraba tanto que si no podías defender tu posición y perdías el debate, te veías obligado a convertirte a la opinión de tu oponente.

			Esta actitud de «cuestionarlo todo» es una de las fortalezas únicas del budismo hasta el día de hoy y algo que todos podemos utilizar en nuestro beneficio. Significa que no tenemos que seguir ciegamente doctrinas de religión, ciencia, filosofía o modas new age, ninguna de las cuales tiene el monopolio de la «verdad última». En cambio, podemos formarnos nuestra propia visión de la vida basándonos en nuestros hallazgos únicos.

			Con esto en mente, el objetivo de este primer capítulo ha sido ayudarte a ver que tu actitud de «el dinero es lo primero» te causa dolor. Te he mostrado que hay un gorila en la habitación y que no eres el único que no lo detecta. Mi siguiente tarea es identificar las raíces del sistema de creencias que causa el dolor, para que podamos cuestionar su validez.

			Una vez que te hayas liberado del dominio absoluto de la creencia de que «el dinero es lo primero», estarás mejor motivado y más abierto a nuevas formas de ser; formas que pueden llevarte a una vida laboral que te apasione y que también paga las facturas.

			Pasemos al capítulo siguiente para descubrir cómo surgió el concepto de dinero.

			

			
				
					1. «Divorces in England and Wales, 2006» (Divorcios en Inglaterra y Gales, 2016). Oficina Nacional de Estadística. https://www.ons.gov.uk/peoplepopulationandcommunity/birthsdeathsandmarriages/divorce/bulletins/divorcesinenglandandwales/2016

				

				
					2. «Recession linked to over 10,000 suicides across Europe, North America» (Recesión vinculada a más de 10.000 suicidios en Europa y América del Norte). British Journal of Psychiatry, 2014. https://www.sciencedaily.com/releases/2014/06/140612085801.htm

				

				
					3. Hempstead K. A., Phillips J. A.: «Rising suicide among adults aged 40–64 years: The role of job and financial circumstances» (Aumento del suicidio entre adultos de 40 a 64 años: el papel del trabajo y las circunstancias financieras). American Journal of Preventative Medicine 48(5):491–500, 2015.

				

				
					4. Como compensación, señalaré a los lectores otro de los experimentos igualmente interesantes de Chabris y Simons, «La ilusión del negocio de los monos». Y prometo no arruinarlo.
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